
Catequesis para niños

28 de mayo de 2023

Juntos anunciamos  
lo que vivimos

Día de la Acción Católica  
y del Apostolado Seglar



© Editorial EDICE
	 Edificio	«SedeS Sapientiae»
 C/ Manuel Uribe, 4
 28033 Madrid
 Tlf.: 91 171 73 99
	 edice@conferenciaepiscopal.es



JUNTOS ANUNCIAMOS LO QUE VIVIMOS
CATEQUESIS PARA NIÑOS

Hoy	más	que	nunca	el	mundo	necesita	el	anuncio	de	Jesucristo.	La	Igle-
sia	nos	urge	a	que	aquellos	que	hemos	descubierto	la	alegría	del	evan-
gelio	podamos	transmitirla	a	todos	los	hermanos	y	hermanas	que	no	
conocen	a	Cristo.

Como	bautizados,	todos	tenemos	esa	misión,	¡también	los	niños	y	
niñas!

«Los	niños	evangelizan	a	los	niños», nos	dice	el	papa	Francisco.	Y	es	
que	tenemos	que	ayudar	a	que	ellos,	los	niños,	también	descubran	que	
pueden	compartir	y	anunciar	aquello	que	viven	y	que	les	llena	el	co-
razón.

Entrada

Comenzamos	la	reunión	tomando	conciencia	de	la	presencia	del	Se-
ñor	e	invocando	al	Espíritu	Santo	con	esta	oración	adaptada	del	Sí-
nodo:

Estamos	aquí,	Espíritu	Santo,	reunidos	en	tu	nombre,	ven	a	nosotros,	apó-
yanos,	entra	en	nuestros	corazones.

Enséñanos	 el	 camino	 que	 debemos	 seguir	 para	 caminar	 siempre	
buscándote	a	ti.

VEr

En	esta	primera	parte	nos	centraremos	en	el	contenido del mensaje 
que anunciamos,	en	el	kerigma.	Comentamos	con	los	chicos:

—Cuando	vosotros	habláis	a	alguien	de	Jesús	o	contáis	lo	que	ha-
céis	en	la	Iglesia,	¿qué	palabras	usáis?,	¿qué	decís	de	él?

Es	recomendable	dejar	que	ellos	respondan	espontáneamente	lo	que	
piensan,	pero	 sin	 forzar,	pues	puede	 ser	una	pregunta	que,	al	 inicio,	
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resulta	difícil.	Quizás	lo	que	suceda	es	que	no	suelen	hablar	a	otros	de	
Jesús.	Lo	comentamos.

Puede	ayudar	hacer	una	lluvia	de	ideas	y	anotar	en	una	pizarra	o	
papel:

—¿Qué	te	viene	a	la	cabeza	cuando	piensas	en	Jesús?	¿Quién	es	para	
ti	Jesús?	¿Qué	palabras	podemos	usar	para	hablar	de	Jesús?

Vamos	anotando	las	palabras	que	salgan:	«amor	infinito»,	«Dios	de	
amor»,	 «perdón»,	 «salvación»,	 «misericordia»,	 «Hijo	 de	Dios»,	 «ale-
gría»,	«compañía»…	incluso	frases	como	«I	love	Jesus».

Después	les	explicamos	que,	nosotros,	los	que	creemos	en	Jesucris-
to,	estamos	llamados	a	anunciar	la	buena	noticia.	Así	nos	lo	pidió	Jesús.

—¿Y	sabéis	cuál	es	esa	buena	noticia?

Dejamos	que	se	expresen	y	después	los	hacemos	caer	en	la	cuenta	
de	que	la	buena	noticia	es	compartir	con	los	demás	lo	que	nosotros	vi-
vimos:	todas	esas	palabras	que	hemos	escrito	y	que	se	pueden	resumir	
en	que	Dios	nos	ama	y	que	nos	sigue	amando	y	acompañando	cada	
día.

El	papa	Francisco	nos	lo	dice	así:	«Jesucristo	te	ama,	dio	su	vida	para	
salvarte,	y	ahora	está	vivo	a	tu	lado	cada	día,	para	iluminarte,	para	for-
talecerte,	para	liberarte»	(EG	163).

A	esta	buena	noticia,	la	mejor	de	todas,	la	llamamos	«kerigma».	Ten-
dremos	la	palabra	«kerigma»	escrita	en	una	pizarra	o	cartulina.

Significa	«proclamar»	o	«anunciar».	Es	una	palabra	nueva,	y	segu-
ramente	desconocida,	que	los	invitamos	a	repetir	para	que	la	apren-
dan.

Juzgar

En	esta	parte	veremos	que	Jesús	también	tuvo	la	misión	de	anunciar	la	
buena	noticia.	Leemos	juntos	Mt 4,12-17:
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Al	enterarse	Jesús	de	que	habían	arrestado	a	Juan	se	retiró	a	Galilea.	De-
jando	Nazaret	se	estableció	en	Cafarnaúm,	junto	al	mar,	en	el	territorio	de	
Zabulón	y	Neftalí	[…].	Desde	entonces	comenzó	Jesús	a	predicar	diciendo:	
«Convertíos,	porque	está	cerca	el	reino	de	los	cielos».

Comentamos	con	los	chicos:

—¿Te	parece	fácil	o	difícil	esta	misión	de	Jesús?

—¿A	ti	te	cuesta	hablar	a	otros	de	lo	importante	que	es	Jesús	en	tu	
vida	o	lo	haces	con	naturalidad?

—¿Has	invitado	alguna	vez	a	alguien	a	participar	en	tu	grupo	o	en	
alguna	celebración	o	en	alguna	actividad	de	la	parroquia?

Pero	vamos	a	ver	que	Jesús	no	hizo	esta	tarea	solo.	Seguimos	leyen-
do	el	Evangelio:

Mt 4,18-23
Paseando	 junto	al	mar	de	Galilea	vio	a	dos	hermanos,	a	Simón,	 llamado	
Pedro,	y	a	Andrés,	que	estaban	echando	la	red	en	el	mar,	pues	eran	pes-
cadores.	Les	dijo:	«Venid	en	pos	de	mí	y	os	haré	pescadores	de	hombres».	
Inmediatamente	dejaron	las	redes	y	lo	siguieron.	Y	pasando	adelante	vio	a	
otros	dos	hermanos,	a	Santiago,	hijo	de	Zebedeo,	y	a	Juan,	su	hermano,	que	
estaban	en	la	barca	repasando	las	redes	con	Zebedeo,	su	padre,	y	los	llamó.	
Inmediatamente	dejaron	la	barca	y	a	su	padre	y	lo	siguieron.	Jesús	recorría	
toda	Galilea	 enseñando	 en	 sus	 sinagogas,	proclamando	 el	 evangelio	del	
reino	y	curando	toda	enfermedad	y	toda	dolencia	en	el	pueblo.

Comentamos:

—No	estamos	solos	en	esta	tarea	de	anunciar	a	Jesús.	¿Con	qué	ayu-
da	contamos?

Queremos	hacerlos	caer	en	la	cuenta	de	que	contamos	con	la	ayuda	
y	el	acompañamiento	de	nuestros	hermanos	en	la	fe,	de	la	Iglesia	(equi-
po	de	vida	o	grupo	de	catequesis,	nuestros	acompañantes	o	catequis-
tas,	nuestros	amigos	de	la	Iglesia,	sacerdotes…):	juntos anunciamos lo 
que vivimos.

Pero	también	contamos	con	la	ayuda del Espíritu Santo,	que	nos	
acompaña	y	nos	empuja	para	ser	valientes,	como	los	apóstoles,	y	con-
tar	a	todos	la	alegría	de	ser	seguidores	de	Jesús.
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Esto	nos	dice	el	papa	Francisco:

Si	vemos	necesario,	podemos	comentar	en	qué	momento	recibimos	
el	Espíritu	Santo	(bautismo	y	confirmación),	qué	pasó	cuando	lo	reci-
bieron	los	apóstoles	(Hch	2,1-11)	y	cómo	podemos	contar	con	la	ayuda	
del	Espíritu	Santo	en	nuestro	día	a	día.

Es	el	momento	oportuno	para	dar	nuestro	testimonio	sobre	cómo	in-
vocamos	al	Espíritu	antes	de	orar,	 cuando	vamos	a	hacer	algo	 impor-
tante…	y	compartir	con	ellos	una	oración	que	utilicemos	o	una	canción.	
Y	también	animarlos	a	participar	en	la	Vigilia	de	Pentecostés	o	en	la	euca-
ristía	del	domingo	para	celebrar	este	día	tan	especial:	el	día	de	los	laicos.

actuar

Hemos	visto	que	Jesús	cuenta	con	nosotros	para	anunciar	aquello	que	
vivimos:	 el	 kerigma.	Y	que	no	 estamos	 solos,	 pues	 contamos	 con	 la	
ayuda	del	Espíritu	Santo	y	de	nuestros	hermanos	en	la	fe.

Ahora	les	proponemos	hacer	algo	para	lanzarnos	a	anunciar	a	Je-
sucristo.

A	partir	de	las	palabras	que	han	escrito	anteriormente,	los	invitamos	
a	crear	su	propia	«pulsera kerigmática» que	 los	ayudará	a	anunciar	
con	palabras	a	Jesús:	cuando	la	vean	les	recordará	lo	que	los	impulsa	
a	hablar	a	otros	de	 Jesús;	 cuando	otros	 les	pregunten	por	 la	pulsera	
tendrán	la	oportunidad	de	hablarles	de	Jesús…
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Para	ello	se	necesita	cordel,	 tijeras,	cuentas	de	 letras	y	cuentas	de	
colores.

Compromiso grupal

—¿Hay	algo	que	podamos	hacer	 juntos	para	anunciar	a	 Jesucristo	a	
aquellas	personas	que	tenemos	al	 lado	(en	el	barrio,	en	el	cole,	en	la	
familia,	en	los	amigos…)	y	que	no	conocen	a	Jesús?

dEspEdida

Terminamos	dando	gracias	y	bendiciendo	al	Señor	con	esta	canción:

Bendigamos	al	Señor,	Dios	de	toda	la	creación,
por	habernos	regalado	su	amor.
Su	bondad	y	su	perdón,	y	su	gran	fidelidad,	
por	los	siglos	de	los	siglos	durarán.

El	espíritu	de	Dios	hoy	está	sobre	mí.	Él	es	
quien	me	ha	ungido	a	proclamar	la	buena	
nueva	a	los	más	pobres,	la	gracia	de	su	
salvación.




